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Los niños/as de educación 
infantil: ¿Cómo son? ¿Cómo 
aprenden?
En la etapa de Educación Infantil, que abarca desde los 3 a los 6 años, los niños/as 

principalmente aprenden jugando y a través de la manipulación de elementos. Pero el juego 

tiene más valor, ya que además es la forma en la que ellos expresan sus conflictos, sus 

sentimientos, representan la realidad que les rodea... Asimismo, es en esta etapa cuando 

empiezan a ser más autónomos y las rutinas empiezan a afianzarse.

A esta edad, los niños/as  disfrutan realizando actividades físicas y, a su vez, empiezan a ser 

capaces de concentrarse para realizar una tarea determinada. Pero será sobre los 5 años 

cuando más disfruten de espacios reducidos, sin necesidad de realizar actividades de gran 

desgaste físico en espacios amplios.

Respecto al ámbito social, les encanta relacionarse con niños/as  de su edad y con los 

adultos, mostrando constantemente su curiosidad por todo; de esta forma van ampliando 

el lenguaje y la memoria.

En este periodo, una adecuada incorporación de nuevos conocimientos y hábitos, 

permanecerá para siempre en el transcurso de su vida y será la base de aprendizajes 

posteriores. Ahora, en esta edad, es el momento de iniciarles en el cuidado y protección 
de su piel. Además, la concepción del paso del tiempo comienza a ser más clara, pudiendo, 

de esa forma, entender que el cuidado que le aportemos a nuestra piel repercutirá en su 

salud el día de mañana.

En esta etapa, la relación entre escuela-familia-personal sanitario es clave, ya que todos los 

agentes participan en el proceso de socialización de los niños/as  y, como consecuencia, 

tienen que estar relacionados entre sí.

El material que se utiliza en esta etapa debe motivarles y despertar su interés, dejando 

que su imaginación participe en su proceso de aprendizaje.

Para poder llegar a ellos será necesario tener en cuenta las siguientes estrategias:

• Partir de sus conocimientos: debemos saber qué es lo que ya conocen sobre el tema y 

ampliar sus conocimientos, de forma que puedan relacionar lo nuevo con lo ya aprendido. 

De esta forma el aprendizaje perdurará más en el tiempo.

• Hacerles partícipes: ellos quieren ser los protagonistas de su propio proceso de 

aprendizaje y trasladarles a ellos esa responsabilidad, les hace tomar conciencia de lo que 

aprenden y se muestran más abiertos al proceso.

• No alargar mucho la participación: todavía no son capaces de prestar atención durante 

periodos largos de tiempo, por lo que será fundamental realizar intervenciones cortas y 

amenizarlas con ejemplos, materiales que despierten su curiosidad, incluso con preguntas 

que ellos mismos puedan responder.

Los niños/as  de educación 
primaria: ¿Cómo son? 
¿Cómo aprenden?
La etapa de la Educación Primaria comprende a los alumnos/as de entre 6 y 11 años. En este 

periodo, la maduración en el desarrollo de los niños/as  les permite estar preparados para 

el aprendizaje escolar.
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Es complicado hablar de características generales, puesto que se trata de una etapa 

extensa, por lo que los agruparemos en ciclos:

PRIMER CICLO (1r y 2º curso de Educación Primaria)

Los niños/as  de 6 y 7 años superan cambios importantes como, por ejemplo, el cambio de 

la escuela infantil al colegio (con las exigencias que ello conlleva), se les caen los dientes de 

leche, afloran miedos primarios...

La memoria juega un papel importante, ya que les permite ser capaces de recordar 

experiencias y ponerlas en práctica en futuros próximos, lo que les aporta seguridad y 

autonomía en su día a día.

Al ser el primer ciclo, que supone la ruptura entre la escuela infantil y el colegio, tienen más 

facilidad para realizar trabajos manipulativos, los cuales suelen ser más satisfactorios para 

ellos.

SEGUNDO CICLO (3r y 4º curso de Educación Primaria)

Los niños/as de 8 y 9 años son muy autónomos y se sienten orgullosos de ello. Además, ya 

están preparados para conceptos más abstractos y su lenguaje se presta a ello, ya que son 

capaces de expresar claramente lo que piensan y sienten.

Suelen empezar a relacionarse en pequeños grupos, fomentando su autoestima al sentirse 

partícipes de ellos. Les es indiferente relacionarse con chicos o chicas (si no conviven con 

estereotipos muy marcados), ya que lo que quieren es jugar y divertirse.

TERCER CICLO (5º y 6º curso de Educación Primaria)

Los niños/as de 10 y 11 años son considerados como pre-adolescentes, ya que en ellos 

empiezan a aflorar aptitudes semejantes a los adolescentes: roles chico-chica, vergüenza, 

cambios en la autoestima... Empiezan a relacionarse por sexos, ya que se sienten más 

identificados, por los cambios hormonales que están viviendo.

Son capaces de centrarse en tareas concretas por periodos más largos de tiempo, y de 

resolver problemas más complejos. Además tienen un nivel de responsabilidad mayor y 

quieren poder demostrarlo, ya sea con sus tareas escolares, cuidando de los pequeños,...

En el transcurso de los 6 cursos que abarca la Educación Primaria, las capacidades cognitivas 

de los niños/as se desarrollan con el objetivo de prepararles para el aprendizaje escolar. 

En el ámbito cognitivo, se produce un cambio importante en la inteligencia del niño/a: 

desaparece el egocentrismo infantil para dar paso a un sentido crítico que le hace buscar 

explicaciones lógicas a todo lo que le rodea. Este hecho supone que les guste aprender 

cosas nuevas constantemente.

Estrategias para aumentar la motivación

El hecho de que los alumnos/as de estas edades estén dispuestos a aprender cosas nuevas 

cada día es un punto a nuestro favor. Sin embargo, es importante que aquello que se 

les cuenta despierte su interés y su deseo por aprender. Para ello pueden utilizarse las 

siguientes estrategias:

• Mostrar entusiasmo a la hora de exponer los contenidos. Ser un modelo de entusiasmo 

durante la exposición mantendrá atentos y motivados a los alumnos/as: Si ellos ven que 

quien les cuenta algo está entusiasmado, ellos también lo estarán.

• Anticipar los logros. A la hora de presentar la temática de la exposición, debe hacerse de 

una manera atractiva para el alumno/a. Para ello puede plantearse desde lo nuevo que van 

a aprender, haciendo preguntas del tipo “¿sabías que…?” y anticipando el resultado final: 

“cuando terminemos habréis aprendido por qué…”

• Reforzar la participación y la implicación. Es importante que se reconozcan los logros de 

los alumnos/as/as; la forma más simple de hacerlo es aprobar sus respuestas con un “muy 

bien”, incluso si la respuesta es errónea: “no es así, pero muy bien por haberlo intentado”. 

De esta manera les animamos a participar y a sentirse motivados para seguir aprendiendo.

A medida que se van haciendo mayores va aumentando su atención y según van avanzando 

en los diferentes cursos, su capacidad para mantener la atención sin distraerse es mayor.
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Estrategias para mantener su atención

Aunque cada vez van siendo capaces de concentrarse más tiempo y no distraerse, no 

debemos olvidar que la atención de un niño/a aún es limitada, incluso los adultos no somos 

capaces de prestar atención al mismo hecho durante más de 45 minutos. Por esta razón 

es importante mantener la atención de los alumnos/as y puede conseguirse utilizando las 

siguientes estrategias:

• Variar el tono de voz durante la formación. No se trata de gritar, sino de subir el tono en 

determinados momentos para captar la atención de los niños/as. Al comienzo de una frase 

por ejemplo.

• Mantener el contacto visual con todos los participantes. Muchas veces tenemos tendencia 

a mirar hacia un lado cuando estamos realizando una exposición oral. Es importante mirar a 

todos los alumnos/as que estén en la sala, pues aquellos que no se sientan observados irán 

perdiendo poco a poco la atención.

• Hacer preguntas a los alumnos/as. Si se sienten partícipes de la exposición, se mantendrán 

más atentos. Pueden hacerse preguntas relativas a las cosas que ya saben o incluso para 

presentarles nuevos contenidos, pues esto les motivará también a aprender cosas nuevas.

• Mantener su atención visual con imágenes o esquemas. Se pueden utilizar diapositivas o 

carteles que vayan variando. Al cambiar se activa la atención del alumno/a constantemente. 

No se trata de bombardear al alumno/a con muchos estímulos visuales, pero sí deben 

utilizarse imágenes y esquemas llamativos.

De la misma manera, la memoria se desarrolla muy significativamente en esta etapa. Los 

niños/as tienen una enorme memoria mecánica que les permite recordar listas de jugadores 

de fútbol, canciones, anuncios, nombres de compañeros… pueden memorizar toda clase de 

datos, especialmente si se trata de temas que no sean corrientes. Es por ello que en esta 

etapa aprenden muchas poesías, las tablas de multiplicar, nombres de ríos…

Estrategias para memorizar

Para que los alumnos/as recuerden a largo plazo lo que se les ha ofrecido en la charla, es 

importante utilizar las siguientes estrategias:

• Repetir. Una de las formas más sencillas de retener conceptos en la memoria es repetirlos 

Los conceptos que sean más significativos pueden repetirse varias veces a lo largo de la 

exposición y hacer partícipes a los alumnos/as de la repetición.

• Asociar. Si asocian un concepto a una imagen, será más fácil para ellos recordarlo.

• Rimar. Si queremos que los alumnos/as recuerden una frase importante, puede presentarse 

a modo de rima, de esta manera lo recordarán mejor y durante más tiempo.

También durante esta etapa aumenta la complejidad del lenguaje. Poco a poco los 

alumnos/as aprenden la estructura gramatical de la frase, usan adecuadamente los verbos, 

las conjunciones, los pronombres…

Estrategias de comunicación

Para asegurarnos que los contenidos lleguen a los niños/as pueden seguirse las siguientes 

estrategias de comunicación:

• Utilizar frases sencillas. Su vocabulario y comprensión es cada vez mayor, pero debemos 

facilitar la comprensión de contenidos utilizando frases que no sean excesivamente 

complejas y que tengan una estructura gramatical correcta.

• Evitar las palabras abstractas. Todavía es pronto para que muchos alumnos/as 

comprendan palabras abstractas o metáforas complejas, por eso es importante evitarlas.

• Emplear comparaciones. A la hora de explicar hechos complicados, pueden utilizarse 

comparaciones con hechos más cotidianos y cercanos a los niños/as.

A modo de resumen, podría decirse que los alumnos/as de primaria se encuentran en una 

etapa de pleno desarrollo que les hace estar preparados para los nuevos aprendizajes.

Los contenidos del proyecto: 
área científica y sus 
estrategias de enseñanza
Sol y piel, dos de los principales contenidos del proyecto, se inscriben dentro del área 

curricular de la enseñanza de las ciencias.

Los profesionales con estudios previos en carreras de ciencias tienen un tipo de pensamiento 

y un tipo de comportamiento concreto: realizan observaciones precisas, elaboran hipótesis, 

recogen, organizan y analizan datos, hacen cálculos, comprueban sus hipótesis y tratan de 

resolver problemas.

Para una enseñanza eficaz de estas áreas que ayude a los alumnos/as a pensar y comportarse 

como pequeños científicos, debemos entender que el aprendizaje no es una asimilación 

memorística de contenidos, sino una construcción de conocimiento.

El factor clave en el aprendizaje escolar no reside en la cantidad de contenidos aprendidos 

sino en la significatividad que los contenidos tienen para el niño/a.

El conocimiento humano se estructura en paquetes organizados de información que forman 

parte de otros paquetes superiores y que a su vez tienen dentro de sí otros paquetes 

inferiores. Es un gran árbol de esquemas y mapas mentales que nos ayudan a entender la 

realidad. Esos mapas y esquemas se van modificando y haciendo más complejos conforme 
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vamos aprendiendo; este proceso es conocido como construcción del conocimiento.

La elaboración de esos mapas y esquemas se realiza siempre en relación con otros alumnos/as, 

la familia, los profesores u otros agentes de enseñanza.

Para que un nuevo conocimiento sea de verdad aprendido, debe ser significativo para el 

alumno/a, y por ello logrará modificar los esquemas o mapas mentales del sujeto sobre ese 

tema. Algunas pautas que podemos aplicar son:

A) Entender qué nivel de desarrollo tienen los alumnos/as a los que nos enfrentamos, 

partiendo de sus capacidades y sus características de aprendizaje determinadas por la 

edad. (ver punto 1 y 2 del dossier)

B) Preguntarles primero por lo que saben o creen saber del tema que vamos a tratar: “¿qué 

es la piel? ¿qué capas la forman? ¿por qué hay distintos colores de piel?....” Los niños/as han 

oído, han visto, les han contado, han estudiado muchas cosas sobre este tema y debemos 

saber qué saben y cómo lo saben. Podemos elaborar entre todos un gran mural con sus 

conocimientos previos.

Esta estrategia es útil por dos motivos:

• Nos ayuda a saber qué conceptos erróneos manejan.

• Podemos partir de lo que saben para ayudarles a construir nuevo conocimiento.

C) Comunicar cuáles son mis objetivos “¿Qué quiero que aprendáis?” “¿Cómo voy a 

conseguirlo?” “¿Qué vamos a hacer?”. Haciendo referencia siempre a lo que ellos ya han 

mostrado que saben.

D) Darle funcionalidad a los aprendizajes que queremos que los alumnos/as hagan. “Os 

voy a enseñar esto para que….” Ponerles problemas reales que ellos tengan que solucionar. 

Por ejemplo, “Imagina que trabajas conmigo en una farmacia y debes recomendar un 

fotoprotector a una madre que tiene un niño/a de dos años ¿Qué le preguntarías para 

poder saber qué fotoprotector vas a recomendarle?”

E) Permitir a los alumnos/as estar activos a través de las actividades presentadas y no 

solamente ser meros receptores de mi discurso. Para ello debemos pensar maneras de que 

los contenidos que quiero enseñar puedan ser manipulados por los niños/as y no narrados 

por mi. Por ejemplo, si vamos a tratar de explicar como está formada la piel podemos partir 

de una actividad de elaboración y manipulación a través de plastilina, de recortables o de 

dibujos de una vista de la piel transversal de tal manera que los alumnos/as trabajen antes 

con las capas de la piel y sus componentes para luego explicarles cómo se llaman.

F) Presentar la información por dos canales, el verbal y el visual. No sólo aprenden por 

lo que les decimos sino por las imágenes que acompañan lo que les decimos. Nuestros 

alumnos/as actuales son aprendices visuales y eso debemos tenerlo siempre en cuenta.

G) Guiar siempre en el proceso que se lleva a cabo a través de las tareas propuestas. Presentar 

los pasos a seguir de manera muy ordenada y clara y recordárselos cada cierto tiempo.

H) Realizar pequeñas pausas en las que resumir todo lo hecho hasta ahora, adelantando lo 

que nos queda por hacer y vinculando las actividades que van realizando con los objetivos 

que les transmitimos al principio de la sesión.

I) Terminar siempre con un resumen final de los contenidos más importantes. Para ello, 

puede ser de gran ayuda hacer preguntas a los niños/as una vez acabada la formación, 

que resuman lo que han aprendido; o bien que ellos mismos hagan el resumen de la sesión.

Fotoprotección: 
competencia de autonomía 
e iniciativa personal
El tercer eje de contenido de este proyecto, y el que engloba a los otros dos, es la 

fotoprotección. Este hábito de cuidado y salud personal se inscribe dentro de una de las 

ocho competencias básicas, la de autonomía e iniciativa personal.

Nuestra escuela, fiel a las directrices Europeas, ha adoptado un modelo de escuela 

competencial. Explícita entre sus fines educativos, el pleno desarrollo de la personalidad 

y de las capacidades de los alumnos/as, e incorpora entre los elementos de la enseñanza 

las competencias como ejes que tratan de explicar la necesidad de conseguir un saber 

aplicado para la resolución de situaciones de la vida real.

La competencia en la que se inscribe el objetivo de adquisición de hábitos fotosaludables, 

hace referencia a la adquisición y aplicación de valores y actitudes personales, y a la 

capacidad de elegir con criterio propio.

Los efectos nocivos del sol son un problema de salud que tiene directamente que ver con 

la conciencia y valoración de nuestro propio cuerpo, en concreto de la piel, la detección 

de factores de riesgo para nuestra piel y la puesta en marcha a través de un proceso de 

interiorización de la decisión de tener comportamientos que protejan nuestra piel de las 

agresiones del sol.

Como todo aprendizaje competencial, debemos poner al alumno/a en disposición de 

aprender. No basta sólo con que realice una serie de ejercicios repetitivos en los que 

memorice qué capas tiene la piel, ni una serie de actividades en las que ponga en marcha 

otras capacidades más superiores de lectura y realización de esquemas. Se trata de 

diseñar tareas en las que todo lo anterior se movilice para analizar, deducir, comprender, 

diagnosticar y decidir.
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Todos los recursos disponibles en la web de Isdinsunlab tratan de hacer realidad estas 

premisas.Para que tu trabajo en aula sea realmente competencial no olvides:

• Plantear preguntas que no puedan resolver de forma inmediata.

• Favorecer la manipulación activa de los contenidos a través de experimentos y ejemplos.

• No contar o narrar hechos sino plantear situaciones en las que con una serie de contenidos 

tengan que tomar una decisión o resolver alguna situación.

Lograr un clima eficaz
Cuando comenzamos nuestra sesión con veinte, treinta o cincuenta caras de niños/as 

mirando podremos sentir algo de vértigo. ¡Dios mío! ¿Conseguiré que me escuchen? ¿Que 

estén atentos? ¿Que no se aburran?

Destierra el miedo de tu mente, pues eso transmite inseguridad y los niños/as necesitan 

seguridad para poder aprender. Tienes algo importante y entretenido que contarles y esa 

es la primera impresión que les debes dar.

Tu voz debe ser enérgica, positiva. Un saludo, una breve presentación tuya personal, algo 

que les active las emociones, tus hobbies, si tienes animales, dónde trabajas, algún recuerdo 

tuyo de la escuela y una anécdota o curiosidad sobre el tema, algo que capte rápidamente 

su atención y les haga pensar ¡vaya aquí hay alguien que me puede interesar!

Podemos pedirles que escriban en un papel su nombre y lo pongan en la mesa, a modo de 

cartel, para que también tú puedas dirigirte a ellos por su nombre, eso tiene un impacto 

muy positivo en los niños/as y a ti te da más seguridad.

Una vez roto ese primer momento, debemos decir qué quiero hacer hoy aquí con vosotros 

(los objetivos de los que hablamos antes), cómo lo vamos a hacer y realizar una breve 

exposición de las actividades que llevas pensadas (a lo mejor si son niños/as muy pequeños 

es conveniente que dejes este esquema de actividades visible en algún lugar de la clase 

para poder recurrir a él cuando lo necesites) y qué espero de vosotros.

Este es un punto importante: dejar claras nuestras expectativas sobre ellos siempre en 

positivo. Por ejemplo, “sé que cuando tengáis una duda levantaréis la mano”; si estamos 

trabajando de forma individual “me han dicho que aquí no se oye ni una mosca”; si estamos 

trabajando en equipo “sois capaces de moveros y hablar como las abejas”; y si hay algún 

momento de caos, nos ponemos nerviosos y hay demasiado ruido o dispersión, lo mejor es 

volver al silencio.

Un aula que aprende no es un aula silenciosa, ni una máquina bien engrasada, un aula que 

aprende es una colmena de actividad. Para poder lograr esta actividad ordenada debemos 

permitir la acción, el movimiento y debemos trasmitir serenidad y calma.

Este aspecto a veces nos agobia pues pensamos que si no estamos todo el tiempo hablando 

y les permitimos moverse, experimentar, etc., la situación se puede descontrolar. No suele 

ser así, pero si ocurre, no merece la pena gritar, enfadarse o amenazar. Desde el inicio 

se puede establecer una señal visual que signifique que las cosas no están funcionando 

correctamente, por ejemplo sacar una tarjeta roja, o en el caso contrario, una tarjeta verde, 

si vemos que lo están haciendo fenomenal. No solo hay que censurar lo inapropiado, sino 

que también es muy importante reforzar lo apropiado.

Como vamos a plantear actividades variadas (explicaciones, trabajo individual, trabajo en 

grupo), es conveniente que pienses en la disposición del aula adecuada, que te permita 

hacer todas estas actividades. Para ello es mejor preparar el aula en grupos desde el 

principio.

A veces, hay alumnos/as que necesitan llamar la atención del adulto constantemente, 

con preguntas, comentarios graciosos… Es preferible ignorar estos casos, antes que 

enfrentarnos o darles mucha importancia.

Dependiendo de la situación, podemos ignorarle o simplemente, contestarlo con brevedad, 

si es la octava pregunta en dos minutos y además de escasa relevancia; Cortarle, 

agradeciendo su interés, pero animándole a escuchar con mayor atención, pues seguro que 

muchas preguntas ya las ha hecho otro alumno/a; o pedirle por favor y de la manera más 

breve posible que deje de interrumpir o molestar a sus compañeros y a ti.

Ser un buen comunicador
Uno de los aspectos más importantes es hablar con claridad:

• Selecciona un vocabulario adecuado y comprensible.

• Comunica primero en términos conocidos para luego darles el término más científico.

• Habla a un ritmo adecuado y en un tono más bien alto. Haz cambios en la inflexión de la 

voz y en la fonética.

• Sé muy preciso y utiliza frases sencillas o coordinadas, más que subordinadas.

• Lleva un pequeño borrador de lo que quieras contar.

A esto se le une el uso del lenguaje no verbal:

• Transmite entusiasmo en tu voz y tus gestos.

• Sonríe.

• Utiliza los gestos para marcar el enunciado: si estás enumerando hazlo con los dedos. Si 

quieres que se paren a pensar, llévate el dedo índice a la cabeza y el otro a la boca para que 

haya silencio. Si hablas de la piel, muéstrala…


